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Un «suicidio» para armar

Un pueblo disciplinado, organizado y consciente es,
junto a la limpia lealtad de las Fuerzas Armadas
y de Carabineros, la mejor defensa del Gobierno
Popular y del futuro de la Patria.

Salvador Allende, discurso del
1 de Mayo de 1971, en la Plaz.a
Bulnes de Santiago de Chile.

y tienen la fuerza, podrán avasallar; pero no se
detienen los procesos sociales ni con el crimen
ni con la fuerza.

Salvador Allende, discurso del
11 de septiembre de 1973, a las
9.15 horas, en el Palacio de
La Moneda, Santiago de Chile.

Eran seis o siete minutos después de las dos "de la tarde del
día 11 de septiembre de 1973. Una patrulla de penetración de la
Escuela de Infantería de San Bernardo, al mando de un capitán,
irrumpió, cubriéndose con una cortina de ráfagas de fusiles
FAL, en la parte superior de la escalera principal del Palacio
de la Moneda, llegando hasta la entrada del Salón Rojo. Una
vez allí, a través de la densa humareda provocada por el incen-
dio de una parte del edificio y las explosiones de bombas lacrl
mógenas, granadas de cañones sin retroceso de 75 mm y de ca.
ñones de tanques Sherman, el capitán de la patrulla de penetra-
ción vio a tres o cuatro civiles que, con subametralladoras, tra-
taban de enfrentarse al ataque militar. El capitán ,disparó su
arma automática defectuosamente, soltando el gatillo de inme-
diato. Una de las tres balas percutadas dio en el estómago de
uno de los civiles. Un soldado de la patrulla de penetración tam-
bién disparó. Impactó en el abdomen del mismo civil, ya herido
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en el estómago. Sólo en ese instante reaccionó el capitán de la
patrulla, reconoció al civil que yacía en el suelo, retorciéndose
de dolor, y lo acribilló con una ráfaga de su fusil ametrallador.
«¡Cagamos al Presidente!», gritó el capitán, mientras saltaba
hacia la escalera de entrada huyendo del fuego que disparaba un
grupo de civiles combatientes que habían irrumpido en el Salón
Rojo desde una puerta lateral, cuando Salvador Allende caía
muerto acribillado por el fuego de la patrulla de la Escuela de
Infantería. El capitán y parte de sus soldados corrieron por la
escalera principal hacia el primer piso, perseguidos por los civi-
les que defendían el Palacio de la Moneda.

Sólo 40 ó 50 minutos más tarde, las fuerzas de la Escuela de
Infantería, del Regimiento Tacnay del Regimiento de Blindados
Número 2, lograron eliminar la resistencia de las 32 personas
sobrevivientes del grupo que había defendido la sede presi-
dencial durante cinco horas. Todo el segundo piso del edificio
fue ocupado por las tropas invasoras. El primer piso ya estaba
en sus manos desde una hora y media antes.

El jefe de las tropas invasoras, general de brigada Javier Pa-
lacios Ruhman, flanqueado por el capitán Roberto Garrido y su
patrulla de penetración, entró al Salón Rojo, se inclinó sobre el
cadáver de Salvador Allende Gossens, retiró una ensangrentada
bandera chilena que los civiles defensores habían puesto sobre
el cuerpo aún tibio del Presidente de Chile tras rechazar la pa-
trulla del capitán Garrido y, volviéndose hacia éste, le dijo:

-Hay que aislar este salón, que nadie más entre, que ~adie
vea el cadáver del Presidente... Comuníqueme con el Cuartel
General de la Comandancia. Con el general Pinochet.

«Atención Puesto Uno... Atención Puesto Uno... Aquí unidad
de combate "alta uno"... General Palacios solicita hablar con
general Pinochet.»El jefe de las fuerzas de ataque, destrucción
y arrasamiento del Palacio de la Moneda, Javier Palacios, tomó
el auricular del equipo de telecomunicaciones de la patrulla de
penetración y con voz seca, precisa, dijo:

-General Palacios a general Pinochet... Misión cumplida.
Moneda tomada. Presidente muerto...

-¿Cómo está el cadáver? -preguntó el comandante en jefe.
-Destrozado.
-Que nadie lo vea... espere instrucciones.
Faltaban pocos minutos para las tres de la tarde del 11 de

septiembre de 1973. A las seis de la mañana de ese mismo día,
los altos mandos de todas las fuerzas armadas chilenas, que mo-
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vilizaban a unos cien mil hombres, habían iniciado una bUt-
zkrieg (guerra relámpago) contra el pueblo chileno, invadiendo
a sangre y fuego todos los centros de poder económico, político,
social y administrativo del país. En términos concretos, el poder
militar chileno había declarado la guerra a los trabajadores chi-
lenos, y lanzó sobre ellos toda la fuerza destructiva de su arma-
da, fuerza aérea, ejército y policía militarizada.

Para Santiago, la capital de Chile, con casi un tercio de la
población nacional concentrada en ella, la blitzkrieg de los ge-
nerales sublevados tenía dos objetivos de combate principales:
«alfa uno» y «beta uno».

«Alfa uno» era el cerco, ataque y toma del Palacio de la Mo-
neda, con el propósito de hacer prisionero a Salvador Allende
y preparar después su «suicidio» en condiciones remecladas de
la autoeliminación de un antiguo presidente chileno, José Ma-
nuel Balmaceda, en 1891. El cálculo de las tropas invasoras de
la población civil chilena para la operación «alfa uno» era de
120 minutos después del inicio del ataque (las nueve de la ma.
ñana). El análisis del Servicio de Inteligencia no contó, en nin-
gún momento, con la decisión del puñado de civiles que habría
en el interior del palacio de defenderse hasta el último hombre.
Ellos esperaban que Salvador Allende, ante el despliegue de tro-
pas de infantería, carros blindados, tanques y amenaza de bom-
bardeo aéreo, se rindiera. Esto, según los cálculos de la Inteli-
gencia Militar -que había trabajado en la preparación de la
blitzkrieg desde octubre de 1972-, daba tiempo a los generales
insurrectos para armar el «suicidio» de Allende -inducido o por
la fuerza- y anunciado al país alrededor de la una de la tarde
de ese día 11 de septiembre de 1973.

Pero no ocurrió así. Allende y sus acompañantes, todos civi-
les. resistieron hata el último cartucho. Todo el aterrador apara-
to de guerra preparado para rendido tuvo que ser puesto en
funcionamiento, y se tardó cinco horas de combate efectivo en
reducir a un grupo de poco más de cuarenta personas.

Cuando a las] 4.50 horas del día 11 de septiembre, el coman-
do de los generales sublevados anunció al país que «el Palacio

. de la Moneda ha sido reducido por las fuerzas militares», ha-
bían transcurrido cinco horas de resistencia de 42 civiles pro-
vistos de fusiles ametralladores y un bazooka, contra el asedio de
ocho tanques Sherman, dos cañones sin retroceso, de 75 mm,
montados en jeeps, doscientos hombres de infantería de dos
regimientos de Santiago, y el bombardeo de dos aviones de caza
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